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A lo largo de la costa del suroeste de India, en Kerala, donde la biodiversidad 
debida a las fuertes precipitaciones ya ha sido reconocida como una atracción 

mundial, el café no es lo único que se ve sometido a una transformación 
única. A los que la visitan les ocurre lo mismo.
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 l os legendarios monzones del sur de Asia perduran 
hasta mucho después de desaparecida la lluvia. La 
tierra seca y marrón, se torna verde. El silencio de las 

especies obligado por el torrencial aguacero, deja paso a un 
clamor de actividad incesante: animales, insectos y humanos 
que se llaman y se buscan. La vida estacional despierta, 
mientras otros signos de vida quedan inundados. Todos 
los órdenes de la vida se ven alterados durante este período 
de intensos aguaceros ve prolonga de junio a septiembre y 
que representa casi el 80% de las precipitaciones anuales de 
la India. Nada ni nadie escapa a la lluvia. Pero a pesar del 
cambio compartido al que se ve sometido el subcontinente 
indio, el monzón del estado costero de Kerala, situado al 
suroeste del país, posee sus procesos de transformación 
únicos.  

Un ejemplo de ello afecta al café. Gracias a la exposición al 
aire monzónico, ningún lugar del mundo puede dar sabor a 
los granos de café (cultivados en otros lugares) como Kerala. 
La posición de Kerala a lo largo de la costa india la convierte 
en la primera zona que recibe las lluvias monzónicas del 
suroeste del Mar Arábigo, y la proximidad de las montañas 
al océano provoca una cantidad particularmente elevada 
de precipitaciones (hasta 250 cm3 por año). Lo que los 
expertos en café han descubierto es que las cualidades de 
las precipitaciones de Kerala permiten a la región producir 
un tipo de café que no se da en ningún otro lugar: el café 
monzónico o Monsoon Malabar, bautizado así en honor a la 
línea costera. El contacto de los granos con el aire salado y 
húmedo de la costa de Kerala los afecta de forma que cambian 
su sabor y su color. Los expertos han tratado de imitar este 
proceso en otros lugares, sin ningún éxito. Para los lugareños, 

ese fracaso no es sorprendente. No es más que una prueba 
de lo que ellos han sabido toda su vida: que el monzón de 
Kerala es distinto. El aire está inusualmente cargado de agua 
y sal, y el viento sopla constantemente del interior oceánico 
en un ángulo óptimo. Por supuesto, en una región en la que 
la biodiversidad debida a las fuertes precipitaciones ya ha 
sido reconocida como una atracción mundial, el café no es 
lo único que se ve sometido a una transformación única. A 
los que la visitan les ocurre lo mismo. Este estrecho estado 
rodeado por el Mar Arábigo y las montañas Ghat occidentales 
forma parte de uno de los ecosistemas más exclusivos del 
mundo; cuna de diversas formas de danza y música indias 
clásicas celebradas en todo el mundo; centro de antiguas 
ruinas e influencias cosmopolitas que se remontan a varios 
siglos; y una zona famosa por especias como la canela y la 
pimienta, junto con el café. Los visitantes que quedan más 
cautivados por Kerala, sin embargo, son los que se van tras 
haber experimentado su propio proceso de transformación, 
cortesía de una de las miríadas de estilos de vida que se 
observan en un estado más pequeño que Suiza. Desde la 
cultura tropical hasta el antiquísimo Ayurveda (la práctica 
médica antigua que significa “ciencia de vida” y que nació 
en esta zona), Kerala es único en el mundo por la enorme 
cantidad de formas de vida que ofrece a sus habitantes y 
visitantes. 
 

Amanecer sobre la región del exuberante remanso de Kerala. 
En esta red de canales y densos palmerales que se extiende 
a lo largo de cientos de kilómetros cerca de la línea costera 
del suroeste de la India, la esencia de hogueras matinales, 
jazmín y salmuera puebla el aire. Los lugareños que viven 
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en diminutas parcelas de terreno y viajan en botes empiezan 
con el aseo matinal de ropa, vasijas y cuerpos.  Tras el baño, 
la oración. Suenan las campanas del templo. Los cantos de 
pájaros exóticos, especialmente el del martín pescador, son 
tan frecuentes y estridentes que es probable que los confiados 
turistas los confundan con un constante estado de pánico.

Como podrá atestiguar cualquier turista fascinado por esta 
escena con un coco en la mano, los remansos de Kerala 
componen el escenario más idílico e ignorado del mundo. 
La cultura del agua junto con las maravillosas calas se 
disfruta mejor en una casa flotante privada en Alleppey. Estas 
casas flotantes se componen de diversos dormitorios y una 
tripulación que guía a los turistas por los canales y se encarga 
de preparar su comida. Alleppey, que forma parte de la región 
de canales septentrional, consta de seis lagos y un sinfín de 
estrechos canales que discurren entre ellos. En el lugar, abunda 
tanto el agua y escasea tanto la tierra que, como en Venecia, el 
único medio de transporte es el barco. Un canal, el número 47, 
está incluso registrado como una autopista nacional. Circular 
por el canal 47 es como flotar a lomos del viento… y si esto 
no es una experiencia turística única, ¿qué es?

Tras experimentar la vida en los remansos tropicales, pasamos 
a la cultura costera; en concreto, la deliciosa y antiquísima 
fusión fomentada por el comercio que se produce a lo largo 
de la Costa Malabar. La inmersión cultural es más divertida 
cuando se incluye la comida, y la encantadora Ayisha Manzil, 
una posada emplazada en la colina situada sobre la playa, 
domina la gastronomía lugareña a la perfección. 
El Ayisha Manzil, una asociación que ya dura 11 años entre 
C. P. Moosa y su esposa Faiza, es una de las experiencias 
hosteleras más interesantes del mundo, en gran parte 
gracias a la exquisita, aunque poco conocida, gastronomía 
Moplah que procede de la cocina de Faiza. Allí, los visitantes 
interesados aprenden a elaborar sus platos, provenientes de 
una comunidad de musulmanes regionales relativamente 
pequeña, y se marchan con un libro de cocina y una sartén 
de recuerdo. Faiza describe la cocina Moplah  como una 
“sinfonía de sabores” más delicada de lo que cabe esperar de 
sus influencias indias y árabes. Aunque algunos de sus platos 
más excepcionales incluyen kannanpatiri, gambas con salsa 
de tamarindo, y dátiles y pasas encurtidos, su favorito es el 
biryani, el arroz con especias y carne preferido por la cocina 
india norteña cuyos orígenes son malabares.  
Para abrir el apetito, recomendamos la tranquila piscina 
de Ayisha Manzil o sus playas cercanas. Durante las fiestas 
locales, el matrimonio Moosa también organiza visitas a las 
actuaciones del theyyam del pueblo. El Theyyam, una antigua 

forma de danza-teatro que se centra en la interpretación 
de cuentos religiosos, se prolonga durante días y noches 
consecutivos, ofreciendo al confiado espectador una rara y 
casi mágica combinación de trajes coloridos y caras pintadas, 
música en directo, fuegos artificiales, artistas entrenados para 
invocar a las deidades, y trances fingidos y genuinos de los 
artistas y los lugareños. 
El destino final de la cultura costera es, sin duda, la aislada 
playa. El resort Marari Beach es un excelente centro de retiro 
espiritual, el tipo de lugar en el que la estancia media es de 
una semana y cuyos huéspedes bienintencionados incluyen 
al propio Paul McCartney. Inaugurado en 1998 por la cadena 
ecológica de lujo CGH Earth, Marari se compone de 62 
cabañas situadas sobre 37 acres de playa privada, en cuya 
conversión se preservaron todos los lagos y no se talaron 
árboles ni se cavó suelo.   Las hojas secas caídas se recogen 
para abonar y la propiedad posee su propio jardín orgánico 
que abastece a sus restaurantes. Observe con detenimiento y 
verá una docena de tipos de plátanos.

Ninguna visita a los estilos de vida de Kerala es completa sin 
experimentar el Ayurveda, la práctica hindú milenaria que 
ha observado un renacer mundial. La Harivihar Ayurevedic 
Heritage Home de Calicut es a la vez casa de huéspedes y 
centro de Ayurveda.  El establecimiento se inauguró hace tres 
años en una casa de 150 años de antigüedad propiedad de 
los Kumar, un matrimonio de médicos que también cree en 
el estilo de vida ayurvédico. (Harivihar también acoge con 
agrado la visita de huéspedes no interesados en Ayurveda).  
El Dr. Sri Kumar, un neurólogo pediátrico, llama a su 
establecimiento una “casa de estilo de vida”. El menú se 
compone de alimentos vegetarianos ligeros. Nada de alcohol 
ni tabaco en su interior. El instructor jefe de estilo de vida de 
Harivihar es el Dr. Mali, un médico ayurvédico con 18 años 
de experiencia. Aunque los programas que el Dr. Mali ofrece 
pueden iniciarse en 7 días, “sugerimos una estancia mínima 
de 15 días”, indica. El Ayurveda, nos recuerda, “no es una 
ciencia de tratamiento”, sino un proceso de aprendizaje de un 
estilo de vida nuevo y “de limpieza de impurezas y toxinas 
provocadas por los distintos cambios bioquímicos que se 
producen en nuestro cuerpo”. La educación es lo que más 
aprecia la mayoría de los huéspedes; el 60% de ellos vuelve. 
Los que vienen a Kerala se van con lo mejor que la experiencia 
puede ofrecer: un recuerdo que dura eternamente. Pero los 
visitantes más afortunados de este diminuto estado costero 
se llevan con ellos un recuerdo que cambia su forma de vivir. 
Porque aunque las tonalidades  de verde abundan en Kerala, 
la tierra es generosa en otro tipo de cosecha: su rico cultivo de 
estilos de vida. 

Arriba: Los tejedores de Kerala 
vuelven al uso tradicional de 
tintes textiles ayurvédicos. 

Derecha: Pescadores en la playa 
Hosabettu en el Mar Arábigo. 

Abajo: Una faceta del Theyyam, 
el arte de Kerala de 2000 años 
de antigüedad practicado en 
todos los pueblos de la región.

Arriba: La historia de Kerala 
está muy ligada a su comercio, 
incluyendo el de especias, té y 
café que aún atrae a turistas de 
todo el mundo. 

Izquierda: Búfalos de la India 
en un arrozal simulado durante 
una carrera “kamla” tradicional 
celebrada en Karnataka.




